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[Capítulo 1] — LA 
VICTORIA 

La lluvia caía sobre las solitarias calles 

del norte de Miami, no con violencia, 

sino con la suave persistencia de 

gotas que parecían detenidas en el 

tiempo, como si un artista detallista 

las hubiera esculpido en cada curva 

y arista del cristal de la ventana de su 

apartamento de renta. Alejandro 

Martínez, con las manos cruzadas 

detrás de la espalda, observaba 

desde su modesto apartamento 

cómo el agua dibujaba caminos 

sinuosos en los cristales. Cada gota 

parecía vagar sin rumbo, como si 

replicara sus propios pensamientos. 

En ese movimiento constante e 

incierto, Alejandro veía el reflejo de 

otro tiempo, cuando su vida misma 

carecía de dirección clara. Las 

gotas, como su pasado, no tenían un 

destino cierto y en su intento de 

conseguir pretextos, excusas sin 

nada cierto, y sin embargo, trazaban 



 
4 

un camino que, de alguna manera, 

lo había traído hasta aquí. 

Había días en que apenas tenía lo 

suficiente para un café. El café era 

más que una bebida, era un ritual. En 

esas mañanas de jornadas 

interminables, cuando su doble turno 

en la zanja de construccion lo 

dejaba exhausto, un simple café era 

el combustible que lo mantenía 

alerta y enfocado en lo único que le 

daba propósito: su fe. Vestía trajes 

humildes, su Biblia, una de tapa dura 

y desgastada por el uso, lo 

acompañaba como una extensión 

de su propia alma. No era un simple 

objeto; era un testimonio tangible de 

su devoción y su misión. Era lo que lo 

empujaba a seguir adelante, día tras 

día, incluso cuando no había 

claridad sobre lo que el futuro le 

depararía. A menudo soñaba 

despierto, imaginándose, 

predicando frente a miles de 

personas, sueño incierto que 



 
5 

abrazaba desde su niñez, sabia que 

su voz era un regalo de la 

providencia, no solo cambiaba 

vidas, sino también el rumbo de su 

propia existencia, por supuesto, lo 

había traído hasta aquí. 

Uno de esos días, como era habitual, 

un viernes sofocante, Alejandro 

estaba exhausto. El sol, implacable, 

caía sobre su cabeza como una 

lámpara incandescente 

directamente pegada a su mejilla, 

derritiendo cada pensamiento que 

intentaba procesar. Era como si el 

mismísimo infierno se hubiera 

trasladado a la tierra, envolviéndolo 

en un calor que casi lo hacía perder 

la conciencia. No era solo el calor, 

era esa presión que sentía como si 

dos estrellas en colisión lo aplastaran, 

estallando en asteroides 

incandescentes. Mientras la 

transpiración se deslizaba por su 

nuca, Alejandro se echaba un poco 

de agua fría, esperando que algo, 
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cualquier cosa, le brindara alivio. El 

agua, por supuesto, apenas era 

suficiente para paliar el calor que lo 

envolvía como una manta de fuego. 

Alrededor de él, sus compañeros 

gritaban órdenes, intentando 

controlar el caos que se extendía por 

Collins Avenue. Los autos avanzaban 

pesadamente, el bullicio y los 

bocinazos competían con el ruido de 

las máquinas de construcción que no 

paraban de rugir. Y allí estaba él, 

junto a esas envidiables playas de 

Miami, donde la brisa marina era 

para otros, no para los que, como él, 

se hundían en el polvo y la mugre. Los 

enormes edificios que bordeaban la 

avenida parecían estar bañados en 

oro, pero no porque fueran literales 

lingotes de metal precioso, claro que 

no. Eran el oro de una "humilde" raza 

de ricos que vivía en esas 

coordenadas, entre lujos disfrazados 

de modestia, mientras el jefe de 

Alejandro golpeaba con la 
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retroexcavadora planchas de acero 

de dos pulgadas para contener la 

arena en la zanja de más de doce 

pies de profundidad donde 

trabajaba. Allí, su vida transcurría a 

un ritmo tan abrasador como el calor 

que lo rodeaba. 

Las tareas del día eran interminables, 

cada golpe metálico se entrelazaba 

con el zumbido constante de las 

máquinas. Su pantalón, empapado 

de sudor y cubierto de polvo, se 

pegaba incómodamente a sus 

piernas. Mientras se agachaba 

buscando sombra entre los 

escombros, Alejandro, por un breve 

segundo, dejó que su mente se 

escapara de aquel infierno para 

viajar a un paraíso imaginario. Se vio 

a sí mismo tumbado bajo una 

palmera, tomando una margarita 

helada, quizás un daiquiri de fresa, 

disfrutando de la tranquilidad de una 

playa desierta. Pero la fantasía no 

duró mucho. Una piedra cayó sobre 
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su casco, sacudiéndolo de vuelta a 

la realidad con un golpe seco. El 

paraíso de sus pensamientos se 

desvaneció en un segundo, y volvió 

a enfrentarse a lo que realmente lo 

rodeaba: calor, polvo, y esa 

sensación de fracaso que cada día 

lo asfixiaba más. 

Cuando la jornada finalmente 

terminó, Alejandro, casi arrastrando 

los pies, caminó hacia su viejo 

Volkswagen 80. Sentía el peso del 

cansancio en cada músculo de su 

cuerpo, como si todo en él estuviera 

colapsando. Pero justo antes de 

llegar a su coche, vio una extensa 

franja de césped verde, 

impecablemente cortado, frente a 

una de esas mansiones de las que 

apenas conocía el exterior. Sin 

pensarlo dos veces, se dejó caer 

sobre el pasto como si fuera un 

refugio de frescura en medio de su 

desierto personal. Cerró los ojos, 

dejando que el aroma del césped 
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recién cortado lo envolviera. Era un 

alivio momentáneo, un pequeño 

escape. 

Allí, tumbado bajo una palmera, con 

la ropa mugrienta y el cuerpo 

extenuado, Alejandro dejó que su 

mente viajara una vez más. Esta vez, 

no se trataba de un daiquiri o una 

playa paradisíaca. No, lo que 

rondaba su cabeza eran los 

recuerdos de un sueño que había 

tenido desde niño: esos momentos 

en los que creía, con absoluta 

convicción, que sería alguien 

importante, que Dios lo usaría para 

grandes cosas. Recordaba esas 

visiones que, como relámpagos, lo 

iluminaban en su juventud, cuando 

pensaba que su vida no estaría 

marcada por el polvo y el sudor, sino 

por la gloria de predicar ante 

multitudes, de cambiar vidas. 

Pero ahora, mientras miraba al cielo 

azul de Miami, entre los imponentes 

edificios que parecían tan altos e 
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inalcanzables, Alejandro se 

preguntaba si esos sueños alguna 

vez habían sido reales. "¿Dónde 

estás, Dios?", murmuró para sí mismo, 

con una mezcla de desilusión y 

nostalgia. "¿Cuándo me sacarás de 

mi propio Egipto?". Sentía que, con 

cada día que pasaba, se alejaba 

más de ese destino que alguna vez 

creyó suyo, como si estuviera 

atrapado en una vida que no le 

pertenecía. 

Mientras sus pensamientos vagaban, 

sintió el familiar peso de su casco, ese 

recordatorio incómodo de su 

realidad. El jardinero de la casa lo 

había despertado amablemente 

con unos golpecitos, señalándole 

que debía moverse. Alejandro se 

levantó lentamente, aún con el olor 

del césped fresco en la nariz, pero ya 

sin la sensación de alivio. Las lágrimas 

que no había notado rodaban por 

sus mejillas, mezclándose con el 

sudor y la mugre de su jornada. Se 
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sentía pequeño, impotente, pero 

más que todo, perdido. 

Se limpió las lágrimas con la manga 

de su camisa manchada de la 

suciedad del día, abrumado por una 

sensación de melancolía que lo 

acompañaba desde hacía 

semanas. Mientras caminaba hacia 

su coche, Alejandro no podía dejar 

de preguntarse si algún día esos 

sueños que lo habían mantenido en 

pie volverían a brillar. "¿Acaso Dios 

sigue allí, viéndome?", se repetía, 

aunque la respuesta, cada vez más, 

parecía inalcanzable.  

Y así, con los pies pesados y la mente 

nublada, Alejandro se subió al 

Volkswagen, sintiendo que las 

distancias entre sus sueños y su 

realidad eran más grandes que 

nunca, mientras su GP le conducía lo 

que denominaba su “oasis preferido” 

su humilde hogar, no como esos 

imponentes torres. Luces de 

rascacielos que lo rodeaban 
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parecían brillar burlonamente, como 

si supieran que él nunca alcanzaría 

esas alturas. 

La fe en Dios era su ancla, su refugio 

en los momentos más difíciles entre 

sus mundos; la zanja de construcción, 

la iglesia naciente y el hogar. A pesar 

de la incertidumbre que lo rodeaba, 

Alejandro nunca había dudado de 

que estaba destinado a algo 

grande. Esa convicción lo sostenía a 

pesar de sus lágrimas, incluso 

cuando las sillas en su pequeña 

iglesia alquilada eran una mezcla de 

donaciones, equipos de sonido que 

eran la excelencia de un ocaso, a 

veces si, a veces no fallaban, pero 

siempre cuando el mensaje estaba 

en su climax mas alto de sus 

mensajes, pero era lo que lo hacia 

prodigioso, siempre podía sacar un 

conejo del sombrero en los 

momentos de mayor dificultad. Aún 

así, la fuerza de sus palabras 

trascendía esas imperfecciones, y su 
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mensaje de fe y esperanza sonaba 

con una intensidad que persuadía los 

corazones de quienes lo 

escuchaban. Poco a poco, más 

personas acudían, atraídas no solo 

por su mensaje, sino por la 

autenticidad que irradiaba. 

Pero, a medida que su congregación 

crecía, Alejandro comenzaba a 

sentir una inquietud en lo profundo 

de su ser, una sensación que no 

lograba sacudirse. Había aprendido 

a agradecer cada pequeño triunfo, 

cada nuevo rostro que se sumaba a 

sus sermones. Sin embargo, detrás de 

esa gratitud, se mezclaba un 

sentimiento extraño, en forma de 

sombra, un pensamiento que, 

aunque incipiente, siempre volvía 

para atormentarlo. La inseguridad 

del deseo prohibido de aquella 

fatídica temporada de su vida 

cuando y en el vestigio de su juvenil 

vitalidad, se mezclo con la inocencia 

de mejillas tiernas, toques secretos, 
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forzados en un rincón oculto de una 

habitación en el fondo de un pasillo, 

que termino en su mente, donde las 

tentaciones tomaron forma de diosa 

juvenil, tiernos cabellos que brillaban 

en la oscuridad de los toques 

internos, besos y abrazos eran la 

recurrencia del pasado en 

momentos de soledad que lo 

atormentaban bajo la sombra de la 

oscuridad de pecados no 

confesados, vergüenza que sometía 

al dolor, pero al mismo tiempo la 

pasión de la inocencia perdida, 

cuando el llamado era el fuego, 

extraño mezclado con el pecado.   

Un día, cuando menos lo esperaba, 

recibió una llamada que cambiaría 

su destino. Una organización 

internacional, deseosa de captar 

nuevos prospectos evangelizadores, 

predicadores y plantadores, le 

ofrecía recursos para expandir su 

iglesia y llevar su mensaje más allá de 

las fronteras de su pequeño local. 
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Alejandro aceptó con humildad, 

consciente de que esta era una 

oportunidad de la providencia para 

movilizar a la naciente iglesia. Sin 

embargo, en los rincones más 

profundos de su corazón, 

comenzaba a preguntarse si ese 

éxito furtivo traería consigo desafíos 

que él no estaba preparado para 

enfrentar. 

La iglesia creció más rápido de lo 

que él había imaginado. Su 

congregación se multiplicó en un 

periodo de 10 años, los recursos 

fluyeron y, antes de darse cuenta, 

Alejandro se encontraba en el centro 

de un imperio espiritual que lo 

situaba entre los pastores más 

influyentes del país. Su ahora Audi Q7 

negro, símbolo de su progreso, lo 

esperaba cada mañana, camino a 

su Starbucks preferido, un reflejo de 

su ascenso meteórico. Los trajes de 

Hugo Boss que vestía ahora y el brillo 

discreto de su Rolex que fue 
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cambiado por un Casio barato, bajo 

las luces de colores, la escarcha y las 

ovaciones del púlpito se habían 

convertido en insignias de su éxito. Sin 

embargo, para él, esos símbolos eran 

superficiales, así lo dejaba ver. Lo que 

verdaderamente lo enorgullecía era 

su conexión con la gente, su 

capacidad de seguir siendo el pastor 

cercano, sencillo, que todos 

amaban. 

A su lado, Isabel, su esposa, 

representaba la perfección de la 

elegancia y la devoción. Vestida con 

trajes de Chanel y perfumada con la 

exquisita fragancia de Carolina 

Herrera, Isabel no solo lo 

complementaba; era su ancla, su 

mayor apoyo. Sus hijos, Daniel y Sofía, 

también formaban parte activa del 

ministerio, aportando su talento en la 

música y el liderazgo juvenil. 

Alejandro sentía que su vida era el 

reflejo del favor de Dios por aquellos 

tiempos cuando susurraba dolor en 



 
17 

la construcción, como si todo lo que 

alguna vez había soñado se 

estuviera cumpliendo aquí y ahora. 

Sin embargo, cuando el bullicio del 

día se desvanecía y el silencio de la 

noche lo envolvía, Alejandro se 

encontraba mirando el techo de su 

amplio dormitorio, preguntándose si 

todo ese éxito estaba destinado a 

durar. Porque, aunque todo parecía 

perfecto, el corazón humano es una 

caja de secretos oscuros, y Alejandro 

no era inmune a las tentaciones que 

acechaban en las sombras, 

recuerdos de un pasado que jamás 

quizo confesar, nunca fue claro, 

nunca fue honesto con quien debía 

ser honesto. En esos momentos de 

soledad, una sensación de inquietud 

lo invadía. Se preguntaba si 

realmente había logrado controlar 

los sucesos que una vez fueron, 

desde hacía tiempo, acechaban en 

su interior, esperando el momento 

oportuno para manifestarse. 
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Esa noche, como una de las mil 

noches que quedaba absorto frente 

al cristal, ahora de su mansión, 

mientras la lluvia seguía cayendo 

fuera, su mente divagaba hacia 

pensamientos que no lograba 

contener. Ideas prohibidas, 

escondidas detrás de su éxito, 

seguían brotando como maleza en 

su mente. El poder que había 

alcanzado no solo traía bendiciones, 

también alimentaba sus deseos más 

oscuros, aquellos que lo acechaban 

con la promesa de un placer 

efímero. Alejandro se encontraba en 

el borde de un precipicio, y aunque 

aún no lo sabía con certeza, estaba 

a punto de enfrentar una prueba 

que cambiaría su vida para siempre.
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[Capítulo 2]- La gloria  
Alejandro se encontraba en la 

cúspide de su éxito. La iglesia "Luz de 

las Naciones" se había convertido en 

un faro de influencia y poder 

misionero, con más de 25,000 fieles 

repartidos en tres imponentes 

campus. La gente acudía no solo por 

el mensaje, sino también por la 

esperanza de estar cerca de alguien 

que había conquistado todo lo que 

el mundo del ministerio podía 

ofrecer. Cada sermón era una obra 

maestra de retórica, una exhibición 

de carisma y convicción que dejaba 

a la congregación absorta y 

sedienta de más. Las luces brillantes 

que lo iluminaban sobre el púlpito 

parecían conferirle una autoridad 

divina, una que él mismo a veces 

comenzaba a sentir como real. 

Pero detrás de esa imagen 

impecable, Alejandro luchaba con 

sombras que nunca habían 

desaparecido del todo. A sus 21 
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años, cuando aún era un evangelista 

itinerante, había cruzado una línea 

de la que nunca pudo regresar del 

todo. Lo que comenzó como una 

relación de confianza con una joven 

delicada en una pequeña iglesia 

rural, se transformó en una espiral de 

deseo y culpa. Una noche, en la 

intimidad de una habitación donde 

se alojaba, Alejandro cometió, 

sucumbió a la inocencia hecha 

diosa, de pechos opulentos, mirada 

profunda, ella extasiada por el poder 

que el joven carismático 

representaba, cedió ante las caricias 

prohibidas preguntándose si podía, 

fueron 4 años de abusos y disgustos, 

pero lo que lo mantuvo vivo fue el 

placer de lo prohibido hasta que al 

enterarse sus padres amenazaron 

con denunciarlo. El recuerdo de 

aquella joven, de su vulnerabilidad, 

de cómo él la había traído de la 

inocencia a la vida de placer 

mezquino, lo seguía como una 

sombra, una sombra que había 
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aprendido a ocultar bajo el velo de 

su carisma y éxito. 

La culpa, aunque siempre presente, 

no lo había detenido en su ascenso. 

Con los años, la memoria de ese 

incidente se desdibujaba, pero el 

remordimiento siempre encontraba 

formas de resurgir, especialmente en 

los momentos en que Alejandro se 

veía a sí mismo enfrentando 

tentaciones similares. A medida que 

su influencia crecía, también lo hacía 

su capacidad de justificar esos 

pensamientos oscuros. Después de 

todo, ¿no merecía, al menos en su 

interior, un respiro de la perfección 

que todos esperaban de él? 

Durante una de sus conferencias más 

importantes, cuando la ovación de 

la audiencia resonaba en sus oídos, 

sintió una punzada en su 

consciencia, una sensación 

desagradable que había aprendido 

a controlar. Sus pensamientos 

volvían, como una marea inevitable, 
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a aquella noche fatídica. Había 

intentado enterrarla, pero a menudo 

surgía en sus sueños, en sus 

momentos de soledad, 

recordándole que no era tan 

invulnerable como quería parecer. 

Esa mancha en su traje blanco de 

Armani nunca había sido limpiada 

del todo, y aunque había buscado el 

perdón, la verdadera redención 

siempre se le escapaba de las 

manos. 

Era una tarde lluviosa de esas que lo 

apagaban, de esas que invitan a 

una pausa en el ajetreo constante 

de la vida agitada. Alejandro había 

decidido tomarse un descanso, algo 

raro en su apretada agenda. Vestido 

con un traje casual de Tommy 

Hilfiger, sobre una camisa de seda 

blanca, se sentó en un rincón 

discreto de Starbucks preferido, un 

lugar donde la calidez del ambiente 

y el aroma a café colombiano recién 

molido solían ayudarlo a despejar la 



 
23 

mente. Ordenó su habitual Latte 

Macchiato Venti y sacó de su maletín 

un libro de liderazgo de Jonh 

Maxwell, autor favorito, para leer 

mientras esperaba. Había algo en 

ese espacio que le brindaba una 

sensación de calma, aunque esta 

tarde no sería tan tranquila como él 

esperaba. 

Mientras ojeaba las primeras páginas 

del libro, El aire se llenó con el aroma 

de un perfume dulce y envolvente, 

uno que anunciaba la presencia de 

una criatura especial, con la sutileza 

de un susurro que se quedaba 

grabado en la memoria de los 

presentes, como un secreto 

compartido. Una fragancia de 

Carolina Herrera que se mezclaba 

con la elegancia clásica y moderna 

de la criatura audaz, como una 

ráfaga de aire fresco, interrumpió sus 

pensamientos. Alzó la vista, y la vio. 

Valeria. Su figura grácil, envuelta en 

un vestido sencillo pero elegante, 
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destacaba entre las demás personas 

del lugar. No la había visto en este 

contexto antes, y por un momento, 

sintió que el tiempo se ralentizaba. 

Ella se acercó al mostrador para 

pedir su café, y la reconoció de 

inmediato. Era la esposa de Marcos, 

su líder movilizador en la ventana 

10/40, pero ahora, lejos de los 

encuentros formales en la iglesia, 

había algo en su presencia que lo 

descolocaba. 

Sin pensarlo dos veces, Alejandro se 

levantó y, casi sin darse cuenta, se 

acercó. “Disculpa, ¿nos 

conocemos?”, preguntó con una 

sonrisa amable, aunque en el fondo 

sabía bien quién era. 

Valeria giró con una sonrisa, su 

energía, su perfume, su blusa rosa 

contagiosa rozo parte de su ropa. 

"¡Pastor Alejandro! Soy Valeria, la 

esposa de Marcos. Lo siento si no me 

reconoció, no estamos mucho por 

aquí.” Mientras hablaba, apoyó su 
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mano en su brazo de manera casual, 

pero el roce le dejó una sensación 

que no pudo ignorar. La fragancia 

de Carolina Herrera que usaba lo 

envolvió por completo. 

Mientras conversaban, Alejandro 

sintió una chispa que no debería 

estar allí. Valeria hablaba con 

entusiasmo sobre las misiones de su 

esposo, los peligros y desafíos que 

enfrentaba en la ventana 10/40, 

pero su risa y sus gestos livianos 

mantenían algo encendido en él, 

algo que le costaba admitir. El sonido 

de la máquina de café y las 

conversaciones a su alrededor se 

desvanecieron. En ese momento, 

ella era el centro de su atención. 

Llegaron los amigos pastores de 

Alejandro, interrumpiendo la 

conversación justo cuando la tensión 

interna empezaba a ser palpable. Se 

despidió rápidamente de Valeria y se 

dirigió a su mesa, pero durante toda 

la reunión no pudo sacarla de su 
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mente. Su presencia, su perfume, el 

tono de su voz. Mientras levantaba su 

taza para dar un sorbo, se daba 

cuenta de que esa breve interacción 

había encendido algo dentro que no 

podía ignorar. 

 

La Tentación 
Después de aquel encuentro en 

Starbucks, algo había cambiado. 

Alejandro comenzó a notar a Valeria 

más de lo que debía, primero en 

pequeños detalles y luego en formas 

más directas. En las reuniones de la 

iglesia, cuando Marcos daba su 

informe sobre las misiones, Alejandro 

la buscaba con la mirada, 

asegurándose de no cruzar la línea 

del decoro, pero inevitablemente, 

sus pensamientos se desviaban 

hacia ella. Valeria, por su parte, 

siempre mostraba un 

comportamiento correcto, pero a 

veces una sonrisa, una mirada o una 
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palabra ligera parecían tener un 

subtexto que Alejandro interpretaba 

como algo más. 

Cada domingo, cuando subía al 

púlpito y veía a Valeria sentada entre 

la multitud, sentía cómo esa sombra 

de deseo crecía dentro de él. 

Comenzó a dudar de sí mismo, a 

cuestionarse si realmente estaba 

interpretando mal la situación o si en 

el fondo, estaba buscando una 

excusa para sucumbir a sus impulsos. 

La culpa por su error a los 21 años 

volvía como un fantasma, pero en 

lugar de ahuyentar sus deseos, 

parecía alimentarlos. Se decía que 

esta vez sería diferente, que tenía 

control sobre la situación. Pero esa 

sensación familiar de debilidad moral 

comenzaba a nublar su juicio. 

Las reuniones de liderazgo se 

tornaban una mezcla de tensiones 

ocultas. Valeria asistía junto a Marcos 

a los eventos más importantes de la 

iglesia, y aunque siempre eran 
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formales, Alejandro no podía evitar 

sentirse atrapado en una red de 

pensamientos prohibidos. En una 

ocasión, después de una reunión de 

planificación misionera, Alejandro la 

encontró sola en el vestíbulo de la 

iglesia. Fue un encuentro casual, 

pero la forma en que ella lo miró 

mientras hablaba hizo que su pulso se 

acelerara. ¿Era todo producto de su 

imaginación? ¿O había algo más, 

algo no dicho, que flotaba entre 

ellos? 

Los días se convirtieron en un campo 

de batalla interno. Cuando Isabel, su 

esposa, lo miraba con esos ojos llenos 

de amor y confianza, Alejandro 

sentía una punzada de traición en el 

pecho. ¿Cómo podía estar siquiera 

pensando en otra mujer? ¿Cómo 

podía, después de todo lo que había 

construido, arriesgarse a perderlo 

todo? Pero por más que intentaba 

acallar esos pensamientos, el 

recuerdo de Valeria en Starbucks, su 
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risa, su fragancia, seguía rondando 

su mente, acechándolo en sus 

momentos de debilidad. 

 

El Abismo 
El Audi Q7 negro de Alejandro lo 

llevaba suavemente por las calles de 

la ciudad, de repente la lluvia 

comienza a caer, mientras encendía 

sus limpiaparabrisas que se 

deslizaban rítmicamente, disipando 

el agua que caía sin cesar. Desde la 

comodidad de su vehículo modesto 

y confortable, Alejandro observaba 

cómo las luces de la ciudad se 

reflejaban en los charcos y pensaba 

en cómo había cambiado su vida en 

los últimos años. Atrás habían 

quedado los días en los que 

deslizaba su vida en la zanja de 

construcción, la predicación desde 

aquel pequeño púlpito de madera. 

Ahora, su iglesia era un imperio, y él, 

su líder inquebrantable. Vestido con 
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un traje de Ermenegildo Zegna y su 

Rolex que brillaba discretamente 

bajo su camisa de seda blanca, 

Alejandro ya no era el mismo pastor 

humilde que alguna vez fue. 

Había algo diferente en sus mensajes 

también. Ya no eran tan suyos. El 

fuego que alguna vez lo llevó a 

escribir sermones llenos de pasión y 

autenticidad se había apagado, 

reemplazado por las palabras y 

estrategias de otros. Sus sermones, 

tan alabados por la congregación, 

ahora provenían de las ideas de 

grandes pastores como Andy Stanley 

y Craig Groeschel, cuyas enseñanzas 

podía adquirir en store online. Los 

mensajes ya no fluían de su corazón, 

sino de los productos empaquetados 

a la medida del consumidor, 

cuidadosamente seleccionados por 

equipos que sabían lo que la 

audiencia quería escuchar. Era más 

fácil así. Menos esfuerzo. Más 

resultados. 
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Mientras su segundo auto, un Tesla 

Modelo S cargaba en el garaje de la 

iglesia central, Alejandro repasaba 

su próximo sermón en su iPad Pro. Las 

ideas no eran nuevas, pero sí 

efectivas. Se trataba de cómo 

construir relaciones sólidas, un tema 

recurrente que nunca fallaba en 

mantener la atención de la gente. 

Sabía que su mensaje estaba vacío, 

pero el poder que había adquirido lo 

cegaba. Ya no importaba tanto lo 

que decía, sino cómo lo decía. Y él, 

con su voz imponente y su imagen 

pulida, sabía cómo controlar a su 

audiencia. Sin embargo, en las 

profundidades de su ser, esa sombra 

de duda seguía creciendo. 

Y esa duda llevaba un nombre: 

Valeria. 

Desde aquel encuentro en 

Starbucks, cuando ella entró en su 

vida envuelta en un perfume de 

Carolina Herrera, todo había 

cambiado. Alejandro no podía dejar 
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de pensar en ella. El poder, el éxito, 

los aplausos, nada lograba llenar el 

vacío que ella parecía representar. 

Valeria era el riesgo, la tentación, lo 

prohibido. Y aunque al principio 

había intentado resistir, cada vez que 

la veía, su voluntad se debilitaba un 

poco más. 

Valeria también parecía haber 

cambiado. En cada evento de la 

iglesia, cuando ella y Marcos, su 

esposo, aparecían juntos, Alejandro 

podía sentir la tensión en el aire. Sus 

miradas se cruzaban más de lo 

necesario, y sus sonrisas, antes 

tímidas, ahora eran abiertas, como si 

ambos compartieran un secreto que 

nadie más podía entender. Él se 

daba cuenta de que ella 

comenzaba a ceder, no solo a su 

poder, sino a lo que representaba. 

Alejandro era un hombre en la cima, 

y Valeria lo veía como alguien capaz 

de darle más que lo que Marcos 
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podía ofrecerle. Y esa idea, ese 

poder sobre ella, lo intoxicaba. 

En una de las reuniones de 

planificación misionera, mientras los 

líderes discutían el próximo viaje a la 

10/40, Alejandro apenas escuchaba. 

Su mente estaba ocupada con algo 

más. Valeria estaba allí, sentada al 

lado de Marcos, pero su atención 

estaba en Alejandro. Sus miradas 

furtivas lo perseguían, y aunque 

nadie más parecía notarlo, Alejandro 

sentía que la distancia entre ellos se 

acortaba cada vez más. En esa 

reunión, algo se quebró. Ya no podía 

seguir fingiendo que esos encuentros 

eran casuales. No lo eran. Y sabía 

que Valeria también lo sabía. 

Fue después de esa reunión cuando 

la idea comenzó a gestarse en su 

mente. Marcos, su esposo, era el líder 

movilizador más confiable que tenía, 

siempre dispuesto a ir a los lugares 

mas peligrosos. Alejandro había 

trabajado con él durante años y 
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confiaba plenamente en su 

capacidad. Pero ahora, la figura de 

Marcos se convertía en un obstáculo, 

una barrera que impedía que Valeria 

fuera completamente suya. 

La próxima misión sería diferente, 

pensó para si mismo Alejandro, por lo 

que sugirió en voz alta y 

determinante en la reunión que se 

necesitaba un hombre con 

experiencia para liderar una nueva 

operación en uno de los territorios 

más hostiles de la ventana 10/40. Un 

lugar donde las tensiones políticas y 

religiosas eran insostenibles, y donde 

la probabilidad de regresar con vida 

era mínima. Marcos, con su 

naturaleza comprometida, aceptó la 

misión sin dudar, sin saber que el 

hombre que lo enviaba lo hacía con 

la intención de deshacerse de él. 

Valeria no dijo nada cuando su 

esposo aceptó la misión, pero sus 

ojos lo decían todo. En esos días 

previos a la partida estaba entre 
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dicho lo que pasaría, sus 

interacciones con Alejandro se 

volvieron más tensas, más cargadas 

de emoción. Cada conversación 

entre ellos estaba impregnada de un 

entendimiento silencioso. Alejandro 

la veía dudar, pero también veía 

algo más en ella, algo que le decía 

que estaba dispuesta a aceptar lo 

que estaba por venir. 

Semanas después de planificar el 

viaje con el equipo, esa noche antes 

de que Marcos partiera, Alejandro 

no pudo conciliar el sueño. Isabel, su 

esposa, dormía tranquilamente a su 

lado, ajena a la batalla moral que se 

libraba en su cama y en la mente de 

su amado y fiel esposo. Su cama, 

cubierta con sábanas de algodón 

egipcio blanco, se sentía más fría 

que nunca. No era la primera vez 

que Alejandro había caído en la 

tentación, pero esta vez era 

diferente. Esta vez, tenía demasiado 

en juego. Sin embargo, el deseo lo 
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empujaba, y la tentación de ver a 

Valeria libre de la sombra de Marcos 

lo consumía. 

Mientras observaba las luces de la 

ciudad desde la ventana de su lujosa 

habitación, Alejandro sabía que su 

destino estaba sellado. Ya no había 

marcha atrás. Había cruzado la 

línea, y aunque sabía que su plan era 

peligroso, estaba dispuesto a 

arriesgarlo todo por Valeria. El poder 

lo había transformado, y ahora, 

estaba dispuesto a hacer lo que 

fuera necesario para conseguir lo 

que quería. 

El viaje de Marcos a la ventana 10/40 

era inminente, y Alejandro se 

encontraba a un paso de lo que 

podría ser su caída definitiva. Valeria 

también lo sabía. Los dos estaban 

atrapados en una red de deseo y 

ambición, una red que ellos mismos 

habían tejido. 
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Alejandro se quedó mirando el 

horizonte, sintiendo el peso de la 

oscuridad que lo envolvía. Había 

planeado todo cuidadosamente, 

pero el futuro era incierto. En el 

fondo, sabía que estaba jugando 

con fuego. El abismo lo llamaba, y 

Alejandro, cegado por el poder y el 

deseo, estaba dispuesto a caer. Era 

como estar de pie en el umbral de 

una casa en ruinas, cuyo interior 

oscuro susurraba promesas y 

amenazas a la vez. Cada paso hacia 

adelante crujía como madera 

podrida bajo sus pies, mientras 

sombras desconocidas se deslizaban 

por las paredes, acechantes y 

persistentes. La tentación era 

tangible, como una niebla fría que se 

enredaba en su piel, y aunque el 

peligro lo rozaba, una parte de él se 

aferraba a esa oscuridad, ansiosa 

por perderse en ella. Como un viajero 

solitario en un camino abandonado 

al anochecer, no podía apartar la 

mirada del precipicio. Sabía que un 
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paso en falso lo llevaría al desastre, 

pero el llamado del abismo era tan 

seductor que el miedo comenzaba a 

disolverse, reemplazado por una 

calma siniestra. 

Alejandro la observaba desde el otro 

lado de la habitación, intentando 

que sus pensamientos no 

traicionaran el silencio tenso que se 

había instalado entre ellos. Después 

de todo estaban allí, Valeria estaba 

allí, sentada en el borde de la cama, 

con la cabeza ligeramente inclinada 

hacia el suelo, como si el peso de sus 

propias palabras la mantuviera 

anclada a ese momento. Sus 

cabellos oscuros caían sobre su 

rostro, y entre las sombras, apenas se 

vislumbraba la curva de una sonrisa. 

¿Era tristeza o resignación? 

—¿Quieres quedarte? —preguntó 

Valeria, su voz casi inaudible, como 

un eco a punto de desvanecerse, 

mientras el aumentaba el aire 

acondicionado. 
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Alejandro quería mas temperatura, 

sentía el frío metido en sus huesos, 

mientras sentía el pulso en sus sienes, 

latiendo con fuerza. La miró y una 

corriente de deseo lo atravesó como 

una espada atraviesa la carne de un 

amante infiel, pero en algún lugar 

profundo, esa espada era seguida 

por el dulce deseo del placer 

prohibido. Quedarse significaba 

cruzar una frontera de la que no 

podría regresar, y lo sabía. Quedarse 

con Valeria era más que una 

elección física, era ceder ante algo 

mucho más peligroso: la necesidad 

de ella, la intensidad de lo que su 

cercanía despertaba en él. 

—No lo sé… —respondió con 

sinceridad, pero sintió que la 

confesión quedaba atrapada entre 

ellos como un muro invisible. Fue el 

quien provoco el episodio pasional 

donde ahora se encontraban, pero 

era Valeria la que hipnotizada de lo 

que podía ser, la que estaba ansiosa 
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por poseer lo prohibido del poder, 

poder que la seducía y mantenía sus 

cadenas atadas a la imaginación de 

los poderes lujuriosos que 

atravesaban su mente.  

Valeria levantó la mirada 

lentamente, y sus ojos encontraron 

los de Alejandro. Había algo en su 

mirada que lo desarmaba, mientras 

ella lo desnudaba con su mirada 

atrevida, una mezcla de pasión y 

traición. Él sabía que ella lo estaba 

invitando a algo más allá de lo que 

parecía a simple vista. No era solo el 

cuerpo lo que ella ofrecía, era su 

mundo entero y el lo quería. Sus 

heridas, sus secretos, sus pasiones, sus 

suspiros, sus deseos no confesados. Y 

eso, más que cualquier otra cosa, lo 

asustaba y lo empujaba. 

—Si no sabes qué quieres —dijo ella, 

en un susurro casi quebrado—, 

entonces no tienes que quedarte. 
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Alejandro sintió la urgencia de 

moverse, de hacer algo, de tomarla, 

poseerla y amarla con la lujuria de 

sus años viriles. Dio un paso hacia 

ella, pero sus pies parecían anclados 

al suelo. Cada paso hacia Valeria lo 

acercaba al borde de un abismo 

que no podía calcular. No era miedo 

lo que lo detenía, sino una certeza 

silenciosa: después de esta noche, él 

no sería el mismo. 

—No es eso —murmuró, buscando 

palabras que no encontraban 

forma—. Es… complicado. 

Ella rió, pero no fue una risa alegre. 

Era impaciencia, cargada de algo 

antiguo, como si hubiera escuchado 

esa misma excusa cientos de veces 

antes. Se puso de pie con un 

movimiento lento, casi 

imperceptible. Deslizó sus tacones a 

un costado de la cama, mientras se 

deslizaba descalza, su figura parecía 

aún más delicada bajo la tenue luz 

de la lámpara, y cuando se acercó a 
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él, lo hizo con una suavidad que lo 

desarmó. 

—No tiene que ser complicado —

dijo, y su voz sonaba como una 

caricia—. Solo tienes que dejarte 

llevar. 

Alejandro sintió el aire volverse más 

denso, más cargado de significados 

ocultos. El corazón le latía con fuerza 

mientras ella se acercaba más. Podía 

sentir el calor de su cuerpo a solo 

centímetros del suyo, mientras el 

pequeño rose de su blusa, la 

fragancia Vetiver Paradise de 

Carolina Herrera lo envolvía de la 

electricidad que crecía en el 

espacio diminuto entre ambos. El 

deseo lo empujaba hacia ella como 

una corriente imparable, pero algo 

en su interior lo retenía, algo más 

fuerte que la atracción física. 

—Valeria... —comenzó a decir, pero 

ella lo interrumpió con un beso. 
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—No hables —dijo, colocando un 

dedo sobre sus labios—. Solo siente. 

La proximidad de su cuerpo, la 

suavidad de su piel contra la suya era 

como un imán, atrayéndolo a algo 

que no podía resistir, pero que al 

mismo tiempo lo aterrorizaba. Se 

inclinó hacia ella, incapaz de 

detenerse, y cuando sus labios 

intercambiaron sus brebajes de 

extasís se devoraron, fue como si el 

mundo entero se desmoronara a su 

alrededor, pero ellos absortos en su 

placer. 

El beso fue suave al principio, pero 

pronto creció en intensidad, como 

una tormenta que se despliega en el 

horizonte. Alejandro sintió el peso de 

sus manos en la espalda de Valeria, 

sintió el latido rápido de su corazón 

contra el suyo, y por un instante, solo 

existió el presente, solo existió ella. 

Pero la culpa, siempre silenciosa, 

comenzó a brotar en su mente como 
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una sombra que se desplaza 

lentamente por un cuarto oscuro. Se 

separó de ella, solo lo suficiente para 

mirarla a los ojos. Había una mezcla 

de deseo y tristeza en su rostro, como 

si ambos supieran que esto no era 

más que un juego peligroso, algo 

que dejaría cicatrices en ambos. 

—No sé si puedo hacer esto —

admitió Alejandro, con el pecho 

apretado. 

—¿Por qué? —preguntó Valeria, y en 

su voz había algo más que 

curiosidad. Había dolor. 

—Porque después de esta noche, 

nada será igual. Porque no puedo 

volver atrás. No puedo deshacer 

esto. 

Valeria lo miró fijamente, sus ojos 

reflejaban la misma batalla interna 

que Alejandro sentía en su propia 

piel. Él sabía que ella también lo 

entendía. Sabía que ella también 
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estaba al borde de algo que no 

podía controlar. 

—Tienes razón —susurró Valeria—. 

Nada será igual. 

El silencio se instaló entre ellos una 

vez más, y Alejandro sintió el peso de 

esa verdad caer sobre sus hombros. 

No era solo el deseo lo que lo 

empujaba hacia ella. Era algo más 

profundo, algo más difícil de definir. 

Y, sin embargo, no podía detenerse. 

Tal vez era eso lo que más lo 

aterrorizaba. No el acto, sino la 

certeza de que no podía evitarlo. 

Con un último suspiro, Alejandro se 

rindió. No dijo nada más. Solo dejó 

que sus manos buscaran a Valeria 

una vez más, y juntos se dejaron caer 

en el abismo del placer prohibido. 

 

[Capítulo 3] — la caída 
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Una semana despues de aquel idilio 

de amor, pasión y pecado, la oficina 

de Alejandro parecía más pequeña 

de lo normal esa mañana. El espacio 

minimalista que solía ser símbolo de 

su poder y elegancia, ahora lo 

aplastaba bajo el peso de su culpa 

sin esperanza. En su mente divagaba 

como esconder el episodio del hotel. 

Mientras se acercaba a su elegante 

escritorio el iPad pro en su escritorio 

mostraba una seguidilla de correos 

alarmantes y urgentes. Al abrir uno 

de ellos, vio el titular de este con 

información que circulaban en las 

redes sociales: Facebook, Instagram, 

X, antiguo Twitter  "Pastor envía a su 

líder misionero a una muerte segura". 

Mientras las palabras parpadeaban 

en la pantalla, Alejandro respiraba 

con dificultad, como si el aire mismo 

estuviera enrarecido por lo que 

estaba a punto de desmoronarse. 

El eco de los días pasados resonaba 

en su mente. Sabía que no había 
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marcha atrás desde el momento en 

que envió a Marcos a esa misión, 

consciente del peligro al que lo 

había expuesto. La culpa había 

comenzado como un murmullo leve, 

pero ahora era un grito 

ensordecedor que lo envolvía por 

completo. Las decisiones que una 

vez parecieron pequeñas 

manipulaciones para acomodar su 

deseo de poseer a el único amor de 

Marcos: Valeria, ahora lo perseguían 

en cada rincón de su vida. 

Un sonido agudo lo sacó de sus 

pensamientos. Su iPhone 16 vibraba 

en la superficie de su escritorio sin 

que el lo hubiera notado. Alejandro 

lo miró un momento antes de 

contestar, ya sabiendo lo que 

vendría. 

—Pastor... es una llamada urgente, 

de la base en la 10/40 —la voz de su 

asistente, apenas contenida por la 

tensión, sonaba al otro lado de la 

línea. 
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Alejandro levantó el teléfono 

lentamente, sintiendo cómo el nudo 

en su estómago se apretaba aún 

más.  

—¿Sí? —murmuró, su voz 

quebrándose ligeramente. 

La respuesta fue breve y directa: 

“Marcos había sido capturado”. El 

peso de esas palabras cayó sobre él 

como una losa pesada de mármol. 

Lo que había planeado y anticipado 

con frialdad, ahora era una realidad 

aterradora. Marcos, el hombre cuya 

esposa Alejandro había seducido, 

estaba en manos de una facción 

extremista, “Al-Mutajirun”, una de las 

más brutales del mundo. Todo lo que 

había construido, cada excusa que 

se había dado para justificar sus 

acciones se desmoronaba con ese 

simple hecho. 

El teléfono se deslizó de sus dedos, 

golpeando la mesa con un sonido 

hueco, el iPhone cae en cámara 
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lenta al piso alfombrado Vinotinto. 

Alejandro se dejó caer en su silla, 

mirando las luces del sol por la 

ventana de su oficina que daba al 

parqueo de la iglesia. Las imágenes 

de su vida de lujo, de poder y éxito, 

pasaban por su mente como 

fantasmas burlones. Cada coche de 

alta gama, cada conferencia donde 

se pavoneaba frente a miles de 

fieles, cada sermón plagado de 

palabras que ya no sentía... todo se 

había convertido en nada más que 

cenizas. 

El sonido de la puerta abriéndose lo 

sacó de sus pensamientos. Valeria 

entró, sin ser anunciada, como si ya 

no importaran las formalidades. Sus 

ojos estaban enrojecidos y su rostro 

mostraba las marcas del insomnio y 

el dolor. 

—¿Es cierto? —preguntó en un tono 

apenas audible. Su voz temblaba, 

pero detrás de esa fragilidad, había 

una furia contenida. 
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Alejandro no respondió de 

inmediato. Asintió lentamente, 

incapaz de sostener su mirada. 

—Lo han capturado —susurró 

Valeria, como si necesitara escuchar 

las palabras para creerlas. Luego, el 

silencio entre ellos se volvió 

insoportable, una barrera invisible 

que nunca podrían atravesar. 

—Todo esto... —comenzó ella, y 

luego rompió en lágrimas—. Esto es 

nuestra culpa, Alejandro. ¡Nuestra 

culpa! 

Valeria maldecía el día en que lo vio 

en ese café en Starbucks, maldecía 

las noches en que cedió al poder y al 

carisma de Alejandro, y maldecía su 

propia debilidad por haber caído en 

sus redes. Se sentía sucia, usada, 

devastada. Todo lo que alguna vez 

creyó había sido destruido. 

—No hay vuelta atrás —dijo 

Alejandro en un murmullo. 
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Valeria lo miró con una mezcla de 

desprecio y tristeza. Su rostro, que 

una vez había sido objeto de deseo 

para Alejandro, ahora solo mostraba 

la marca de un dolor profundo.  

—Renuncia —le ordenó con firmeza, 

limpiándose las lágrimas de las 

mejillas—. Renuncia antes de que 

esto se haga más grande. Si no lo 

haces, todos descubrirán lo que 

pasó... descubrirán lo nuestro. Y tú... 

tú lo perderás todo. 

Alejandro sabía que tenía razón. El 

escándalo era inevitable. Aunque 

nadie más conocía los detalles de su 

relación con Valeria, Dios lo sabía. 

Esa idea lo carcomía desde dentro. 

Siempre había predicado sobre el 

juicio de Dios, sobre la omnisciencia 

divina, pero ahora que era él quien 

estaba bajo Su mirada, se sentía 

pequeño, insignificante. 

"¿Quién es Dios para juzgarme?" 

pensaba Alejandro en voz alta, en un 
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intento desesperado por silenciar su 

culpa. "¿Cómo puede Dios 

condenarme si yo simplemente 

sucumbí a los deseos humanos, 

como cualquier otro?" 

Pero en el fondo sabía que esas 

excusas no bastaban. Dios lo había 

visto todo. Sabía que el Espíritu Santo 

lo observaba, y aunque trataba de 

convencerse de que su caída era 

solo una cuestión humana, no podía 

escapar de la realidad: había 

cruzado la línea, y ya no había 

retorno al ministerio, ni a la vida 

pública. 

Días después, Alejandro reunió a los 

líderes de la iglesia en su oficina. Su 

rostro, normalmente lleno de 

confianza y carisma, ahora mostraba 

el cansancio de una lucha interna 

que ya había perdido. 

—He fallado —comenzó, con la voz 

apagada—. No solo a ustedes, sino a 
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Dios. He traicionado a todos los que 

alguna vez confiaron en mí. 

El silencio en la sala era absoluto. Los 

líderes intercambiaron miradas, 

confundidos, intentando 

comprender lo que estaba 

ocurriendo. 

—Voy a renunciar —anunció 

Alejandro—. No puedo seguir 

liderando esta iglesia. He traicionado 

los principios que la sostienen, he 

fallado, y he puesto en peligro la vida 

de un hombre al que nunca debí 

dañar. 

Algunos intentaron hablar, para 

detenerlo, pero Alejandro sabía que 

era inútil. Su tiempo como pastor 

había llegado a su fin. Se había 

condenado a sí mismo, y aunque las 

pruebas de su relación con Valeria 

aún no habían salido a la luz, sabía 

que no podía seguir adelante. Dios lo 

sabía. El Espíritu Santo lo sabía. 
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Esa noche, Alejandro se sentó solo en 

su oficina por última vez. Las luces de 

la ciudad parpadeaban a lo lejos, y 

el eco de su renuncia resonaba en su 

mente. Sabía que el juicio final no 

vendría de los hombres, sino de Dios, 

y esa era la verdad más aterradora. 

Con un último vistazo a su oficina, 

Alejandro se levantó y salió, cerrando 

la puerta detrás de él. Sabía que, 

aunque había escapado de las 

manos humanas por ahora, nunca 

podría escapar del juicio de Dios. 

El escándalo que siguió a la renuncia 

de Alejandro fue devastador. 

Posteriormente Marcos fue asesinado 

por la fracción. Aunque su relación 

con Valeria nunca salió 

completamente a la luz, el precio de 

sus decisiones quedó grabado en la 

memoria de todos los que lo 

conocieron. Valeria desapareció, y 

aunque algunos dijeron que dejó el 

país, otros aseguraban que vivía en 

algún lugar apartado, lejos de la 
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sombra de lo que represento 

Alejandro para Marcos y para ella. 

Alejandro pasó el resto de sus días en 

soledad, atormentado por sus 

errores. Nunca podría escapar del 

juicio de su conciencia. El pastor 

había caído, y el mundo seguía 

adelante sin él. 

Alejandro se había retirado. Lejos del 

bullicio de la ciudad y de la sombra 

que lo perseguía, se instaló en una 

casa veraniega al sur de Florida, en 

la costa, donde las olas rompían con 

serenidad contra las rocas. Su exilio 

autoimpuesto, una decisión que 

surgió no tanto de un deseo de paz, 

sino de la necesidad de huir del 

escándalo que había destrozado su 

vida. 

La casa era sencilla, de un blanco 

impecable, con persianas azules que 

se abrían hacia una vista al mar que 

parecía infinita. Los días eran largos y 

calurosos, y las noches tranquilas, 
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con solo el sonido de las olas como 

compañía. Sin embargo, a pesar de 

la calma exterior, la tormenta dentro 

de Alejandro era incesante. El peso 

de la culpa lo consumía más cada 

día, y la soledad no hacía más que 

aumentar su tormento. 

El remordimiento lo perseguía en 

cada rincón de aquella casa. Las 

paredes que lo rodeaban, tan 

limpias y tranquilas, no podían borrar 

el caos que había dejado atrás. 

Pasaba horas sentado en una silla 

junto a la ventana, mirando hacia el 

horizonte, recordando el momento 

en que todo se había desmoronado. 

Valeria, Marcos, Isabel… todos ellos 

habían sido víctimas de sus 

decisiones, y ahora él estaba solo, 

enfrentando el vacío de una vida 

marcada por el pecado. 

En las pocas horas de sueño que 

lograba conseguir, soñaba con 

Marcos, de pie frente a él, con la 

misma expresión de dolor y traición 
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que había visto en el video que 

posteriormente circulo en las redes. El 

rostro de Valeria también lo 

atormentaba, la desesperación en 

sus ojos cuando todo se reveló. Y 

aunque se había alejado de todo, la 

culpa era como una sombra que lo 

seguía sin tregua, día y noche. 

Una tarde, mientras el sol 

comenzaba a ocultarse en el 

horizonte, Alejandro tomó una Biblia 

que había estado acumulando 

polvo en una estantería. Sabía que 

había caído tan bajo como nunca 

antes, y que el Dios al que una vez 

había servido ya no era el centro de 

su vida. Abrió las páginas con manos 

temblorosas y llegó a una historia que 

le era dolorosamente familiar: la 

historia de David y Urías. 

David y Urías: Una 
Reflexión Dolorosa 

David, el rey que había sido ungido 

por Dios, se dejó llevar por el deseo. 
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Al ver a Betsabé, la esposa de Urías, 

tomó lo que no le pertenecía. 

Cuando Betsabé quedó 

embarazada, en un intento 

desesperado por ocultar su pecado, 

David planeó la muerte de Urías, 

enviándolo a una batalla en la que 

sabía que moriría. La historia era un 

eco escalofriante de lo que 

Alejandro había hecho. Como 

David, él había sucumbido a la 

tentación. Como David, había 

enviado a Marcos, el esposo de la 

mujer a la que deseaba, a una 

muerte segura. 

Pero lo que más le resonaba a 

Alejandro era lo que vino después. 

Dios confrontó a David a través del 

profeta Natán, y aunque David se 

arrepintió, las consecuencias de sus 

acciones fueron devastadoras. 

David perdió a su hijo, el fruto de su 

pecado con Betsabé. La pérdida no 

fue solo física, sino espiritual; una 

marca indeleble en su vida. 
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Alejandro cerró los ojos, sintiendo 

cómo el peso de las palabras 

sagradas lo aplastaba. Él no había 

perdido un hijo de manera literal, 

pero había perdido todo lo que 

alguna vez fue importante para él: su 

esposa, su iglesia, su reputación. El 

precio de sus decisiones lo había 

dejado en ruinas, y aunque ahora 

estaba solo en una casa al sur de 

Florida, el eco de sus errores lo seguía 

como una maldición que termino 

segando su vida con una Pistola 

Glock 28. 

Pecado y la Redención 
Esta es una historia mezclada entre 

realidad y ficción, fruto de mi 

imaginación, la lectura de algunos 

libros y la información obtenida de 

internet. Debe ser tomada con clara 

responsabilidad, entendiendo lo que 

implica una historia de ficción 

mezclada con realidad, inspirada en 

la situación de algunos pastores de 

reconocida trayectoria que 
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sucumbieron a sus pasiones juveniles. 

La reflexión final nos invita a mirar la 

historia de David y Urías como una 

lección profunda sobre la naturaleza 

del pecado y sus consecuencias. 

David, aunque era un hombre 

conforme al corazón de Dios, cayó 

en la trampa del deseo y la traición. 

Su pecado no fue solo un error 

momentáneo, sino un acto 

deliberado de manipulación y 

asesinato. Aunque David se 

arrepintió sinceramente, el daño ya 

estaba hecho. La pérdida de su hijo 

simbolizó el costo de su transgresión, 

no solo ante los hombres, sino 

también ante Dios. 

Alejandro se dio cuenta de que su 

vida seguía el mismo patrón. Su 

caída no fue el resultado de un solo 

acto, sino de una serie de decisiones 

erradas desde su juventud, las cuales 

no fue capaz de presentar 

honestamente y con sinceridad ante 

Dios. Fue una acumulación de 
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deseos insatisfechos y 

manipulaciones que, finalmente, lo 

llevaron a su destrucción. Al igual 

que David, intentó ocultar su 

pecado, pero al final, todo salió a la 

luz. 

La Biblia nos muestra que el pecado 

tiene consecuencias. A veces, esas 

consecuencias son inmediatas y 

devastadoras, como la muerte de un 

hijo. Otras veces, son más sutiles, pero 

igualmente destructivas, como el 

vacío que Alejandro ahora sentía en 

su alma que inevitablemente lo llevo 

a la muerte. El perdón de Dios está 

siempre disponible, pero no significa 

que las cicatrices del pecado 

desaparezcan. Alejandro sabía que, 

aunque pudiera buscar el perdón, 

nunca podría recuperar lo que había 

perdido, por lo que prefirió 

cobardemente atentar contra su 

propia vida. 

A medida que pasaban los días, 

Alejandro reflexionaba sobre su vida 
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y sobre las decisiones que lo habían 

llevado a ese punto. El mar seguía 

rompiendo contra las rocas, 

implacable, como si fuera una 

metáfora del juicio que lo alcanzaba 

sin descanso y lo alcanzo. Sabía que, 

al igual que David, necesitaba 

arrepentirse verdaderamente, pero 

no lo hizo, también sabía que las 

consecuencias de sus acciones no 

desaparecerían con solo pedir 

perdón, estaba acostumbrado a 

recompensas inmediatas y esta no 

era una de ellas, debía vivir su 

proceso y no lo hizo, tomo el camino 

menos doloroso. ¿Crees que 

Alejandro fue salvo? ¿Era sincero? 

¿Cuál es tú dilema de la trama?  

 

Reflexión final 
El desenlace de la vida de Alejandro 

nos muestra que las decisiones 

impulsadas por el deseo y la 

ambición no solo destruyen a 
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aquellos a nuestro alrededor, sino 

también a nosotros mismos. Al igual 

que David, Alejandro enfrentó las 

consecuencias de sus actos, y 

aunque buscó redención, el peso de 

sus decisiones fue demasiado 

grande para soportar, prefiriendo el 

camino menos doloroso. 

Alejandro, abrumado por la culpa y 

el remordimiento, optó por el camino 

más oscuro: decidió quitarse la vida. 

En su desesperación, no pudo 

encontrar la salida que su alma tanto 

anhelaba, y el peso de sus errores lo 

aplastó hasta el final. Sin embargo, su 

decisión trágica no fue más que el 

resultado de años de batallas 

internas no resueltas y una falta de 

entrega total a la gracia de Dios. A 

diferencia de David, quien se 

arrepintió sinceramente y halló 

misericordia, Alejandro escogió el 

silencio eterno sobre el 

arrepentimiento. 



 
64 

La reflexión final es dolorosa, pero 

necesaria: el pecado no solo 

destruye nuestras vidas, sino que nos 

lleva a la desesperación cuando no 

lo enfrentamos a la luz del Evangelio. 

El suicidio de Alejandro no es la 

solución, sino una realidad de que la 

gracia y el perdón de Dios no se 

agotan y están siempre disponibles, 

incluso para los peores pecadores. 

Esta historia, aunque es una mezcla 

de ficción y realidad, nos invita a 

reflexionar profundamente sobre la 

necesidad de confrontar nuestros 

errores, buscar el perdón de Dios y 

confiar en Su gracia transformadora. 

La fragilidad del alma humana es 

real, pero la esperanza en Cristo es 

mayor. Cuando nos sentimos más 

hundidos, es precisamente cuando 

debemos mirar hacia arriba y 

aferrarnos a la promesa de 

redención que nunca falla. 
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